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UN SITIO ARQUEOLÓGICO EN LAS TIERRAS BAJAS DEL NORTE DE YUCATÁN: 
LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE AKÉ
MARÍA ALEJANDRA ESPINOSA VÁZQUEZ
Universidad Paris 1, Panthéon-Sorbonne
RESUMEN: En este trabajo se presenta el análisis del material lítico tallado procedente del sitio 
Aké. Se exponen los resultados preliminares del estudio tecnológico, los cuales serán inte-
grados a futuro con las muestras correspondientes a las próximas temporadas de campo. Las 
herramientas fueron confeccionadas en dos tipos de materias primas: pedernal y obsidiana. 
Los resultados sugieren que las herramientas en materias primas de origen local fueron con-
feccionadas in situ, mientras que aquellas en obsidiana fueron, en su gran mayoría, importa-
das en su forma acabada. Como parte integral del estudio se describen las técnicas de talla 
empleadas en la confección de las herramientas analizadas. 
PALABRAS CLAVE: industria lítica tallada, tecnología lítica, Aké, pedernal, obsidiana. 
RÉSUMÉ: Ce travail présente l’analyse du matériel lithique taillé du site Aké. Nous présentons 
les résultats préliminaires de l’étude technologique. Ceux-ci seront intégrés au matériel co-
rrespondant aux missions de terrain à venir. Deux types de matières premières ont été em-
ployés dans l’élaboration des outils: le silex et l’obsidienne. D’après les résultats obtenus, les 
outils en matières premières locales ont été fabriqués in situ, tandis que ceux en obsidienne 
ont été, majoritairement, importés sous une forme déjà achevée. Nous décrivons, comme 
partie intégrante de l’étude, les techniques de taille employées dans l’élaboration des outils 
analysés. 
MOTS-CLÉS: industrie lithique taillée, technologie lithique, Aké, silex, obsidienne. 
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UN SITIO ARQUEOLÓGICO EN LAS TIERRAS 
BAJAS DEL NORTE DE YUCATÁN: 
LA INDUSTRIA LÍTICA TALLADA DE AKÉ*
MARÍA ALEJANDRA ESPINOSA VÁZQUEZ
Universidad Paris 1, Panthéon-Sorbonne
Introducción 
El sitio de Aké1 se localiza en la parte noroeste del estado de Yucatán, a 33 km 
DO RULHQWHGH OD FLXGDGGH0pULGD ÀJXUD $Np VH FDUDFWHUL]DSRUXQ HVWLOR
de arquitectura conocido como “megalítico” debido a la utilización de bloques de 
piedra labrada de gran tamaño.2 El sitio, inscrito dentro de un mismo sistema 
cultural regional, mantuvo una estrecha relación con Izamal. Ambos lugares se 
encuentran unidos por un sacbé 3 de casi 30 km, el segundo de mayor longitud 
conocido hasta ahora en el área maya4 (Burgos et al$NpFXHQWDDGHPiV
con un elaborado sistema intrasitio de calzadas que conecta diferentes estructu-
UDVHQWUHVt(QXQUHSRUWHSUHOLPLQDU5R\V\6KRRNXELFDURQFURQROyJLFD-
PHQWHDODVHVWUXFWXUDVGH$NpHQHO&OiVLFR7HPSUDQRG&VHxDODQGR
grandes similitudes en cuanto a técnicas constructivas con sitios circundantes 
como Izamal y Acanceh.
De acuerdo con el informe técnico elaborado por B. Quintal y sus colabora-
GRUHVHOVLWLRGH$NpVHHQFXHQWUDGLYLGLGRHQGRVVHFWRUHVGHOLPLWDGRV
por dos murallas: la primera engloba la zona central, en donde se localizan las 
estructuras monumentales, mientras que la segunda probablemente abarcaba 
* El estudio del material presentado en este trabajo se llevó a cabo gracias a la autorización 
otorgada por el delegado del Centro INAH Yucatán, Eduardo López Calzada, y a la arqueóloga Beatriz 
Quintal, directora del Proyecto Aké y responsable de la litoteca del Centro INAH Yucatán. 
1 El sitio arqueológico de Aké ha sido explorado en los últimos años como parte del Proyecto Aké 
dirigido por Beatriz Quintal, arqueóloga del Centro INAH Yucatán. El material analizado corresponde a 
seis temporadas arqueológicas, realizadas en 2003, 2004, 2005, 2006, 2007 y 2008. 
2 Al respecto, B. Quintal señala que, debido a que diversos sitios en la región comparten ciertas 
características arquitectónicas, tanto constructivas como decorativas, este estilo puede ser conside-
UDGRFRPRXQD WUDGLFLyQSURSLDGHOQRUWHGH ODV7LHUUDV%DMDVPD\DV HVSHFtÀFDPHQWHHQ<XFDWiQ
Aunque el marco cronológico es impreciso, algunos investigadores reconocen la presencia de estas 
características arquitectónicas durante 300-600 d.C. (Quintal et al
3 Camino blanco o calzada, deriva del maya yucateco sac: “blanco”, y be: “camino”, sacbeob en 
SOXUDO´&RQVLVWHQHQHOHYDFLRQHVDUWLÀFLDOHVHQIRUPDGHFDPLQRVTXHVHH[WLHQGHQHQWUHFRPSOHMRV
DUTXLWHFWyQLFRVGHXQVLWLRLQWUDVLWLRRHQWUHGLIHUHQWHVVLWLRVLQWHUVLWLRµ6XDVQiYDU
4(O FDPLQRGHPD\RU ORQJLWXGHVHOTXHXQH<D[XQi <XFDWiQ\&REi 4XLQWDQD5RRFRQ
km de largo. 
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gran parte del área habitacional. La zona central, de un área aproximada de 
25 Pò HVWi FRQIRUPDGDSRUXQDJUDQSOD]DELHQGHÀQLGD FRQ HVWUXFWXUDV
de gran dimensión. La Estructura 1 o de las Pilastras delimita esta plaza por el 
QRUWHSRUHOHVWHODOLPLWDQOD(VWUXFWXUD\RWURHGLÀFLRDODUJDGRSRUHOVXU
una pirámide y una estructura rectangular, y por el oeste, las Estructuras 2 y 6. 
En la parte central de la plaza se encuentra una estela elaborada en piedra caliza 
(Quintal et al.,ÀJXUD
(QOD]RQDKDELWDFLRQDOGHXQDVXSHUÀFLHDSUR[LPDGDGHNPòVHKDUHJLV-
trado un total de 300 estructuras con dimensiones que varían de 2 a 10 m de 
ODUJR\GHDPGHDQFKRODVPiVJUDQGHV5R\V\6KRRNPHQFLRQDQ
la presencia de siete cenotes y de dos posibles aguadas cercanas al sitio, eviden-
cia de un abastecimiento favorable de agua. Otro rasgo importante es la presencia 
de sascaberas,5 localizadas muy cerca de los conjuntos habitacionales, utilizadas 
probablemente como fuente de material para la construcción y mantenimiento 
de los conjuntos habitacionales prehispánicos (Quintal et al
'H DFXHUGR FRQ ORV HVWXGLRV UHDOL]DGRV OD FHUiPLFD GH $Np VH FODVLÀFy HQ
tipos que abarcan los períodos Preclásico Tardío, Clásico Temprano y Clásico 
Tardío/Terminal. Sin embargo, también se recuperó cerámica perteneciente a pe-
ríodos mucho más recientes —Posclásico, Colonial y Postcolonial— indicando 
considerables alteraciones del contexto. Una de las causas más evidentes fue la 
utilización intensiva del sitio como campo de cultivo de henequén,6 actividad 
que tuvo lugar hasta mediados del siglo XX. Si bien el establecimiento de una 
cronología precisa resulta ambiguo, el análisis de la cerámica indica un predomi-
nio numérico de los grupos del horizonte Cehpech, lo que permite sugerir que 
la ocupación más intensa de Aké probablemente pertenece al período Clásico 
7DUGtR7HUPLQDOG&
Material lítico tallado
Método de análisis
El análisis del material se llevó a cabo mediante el concepto de cadena operativa, 
que permite la reconstrucción de la secuencia de elaboración de los instrumen-
tos líticos analizando todas las etapas, desde el proceso de obtención de la mate-
ria prima —pasando por fabricación, utilización y reciclaje— hasta el desecho de 
la herramienta. Para poder reconstruir las cadenas operativas de una colección 
5 Deriva del término maya sascab´SLHGUDEODQFDµ6HUHÀHUHDEDQFRVGHDUHQD\GHSLHGUDFDOL]D
no consolidada generalmente utilizada para la fabricación de mortero, tanto en la época Prehispánica 
como en la actualidad, para construcción de estructuras. 
6 Agave fourcroydes, planta perenne nativa de Yucatán, pertenece a la familia Agavaceae. Cultivada 
desde la época Prehispánica, el aprovechamiento de esta planta se circunscribe prácticamente a la 
ÀEUD
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FIGURA 1. (VWDGRGH<XFDWiQ6LHUULWDGH7LFXOSULQFLSDOUDVJRÀVLRJUiÀFRGHOHVWDGR\ORFDOL]DFLyQ
de los sitios arqueológicos mencionados en el texto.
FIGURA 0DSDGHOVLWLRDUTXHROyJLFR$NpPRGLÀFDGRGH5R\V\6KRRNÀJ
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arqueológica es necesario realizar un estudio tecnológico de las piezas (Inizan 
et al.,  (VGHFLU D SDUWLU GH ORVQHJDWLYRV IRUPDGRV HQ OD SLHGUD HVSRVL-
EOHREWHQHUXQDOHFWXUDWDQWRGHODVWpFQLFDVHPSOHDGDVSDUDVXIDEULFDFLyQ
como de la secuencia del proceso de talla. De este modo, cada objeto puede 
ser situado lógicamente dentro de un proceso productivo y con ello llevar un 
seguimiento de las secuencias de reducción. El estudio de la tecnología lítica 
busca la reconstitución de los comportamientos, de las actividades técnicas rea-
lizadas. En este sentido, el estudio de la tecnología lítica se complementa con 
el de la tipología, el cual tiene por objetivo describir una colección arqueológica 
mediante la combinación de ciertos atributos morfológicos que se consideren 
característicos de la misma.
El presente estudio representa un avance preliminar, ya que la totalidad del 
sitio aún no ha sido excavado. Las piezas analizadas constituyen una muestra 
parcial de la industria lítica tallada de Aké, por lo que las cifras y los porcentajes 
QRGHEHUiQVHUFRQVLGHUDGRVFRPRGHÀQLWLYRVKDVWDQRFRQWDUFRQH[FDYDFLRQHV
futuras. 
El material seleccionado proviene de las capas I, II y III de las Estructuras 2, 
3 y 13, que son hasta ahora los sectores excavados en el sitio. Las piezas locali-
]DGDVHQVXSHUÀFLHRHQiUHDVGHHVFRPEURQ IXHURQH[FOXLGDVGHOHVWXGLR
debido a que su asignación a una fase cronológica en particular se desconoce. 
Evaluación y descripción del material 
Antes de abordar el estudio del material es necesario observar ciertas carac-
terísticas que nos permitirán realizar una evaluación del estado general de la 
FROHFFLyQ(VLPSRUWDQWHFRQVLGHUDUODVGLYHUVDVDOWHUDFLRQHVQDWXUDOHVSiWLQDR
DQWUySLFDVWpUPLFDTXHKXELHUDQSRGLGRDIHFWDUODVSLH]DV6LELHQHVWDVDOWHUD-
FLRQHVVHUHÀHUHQDWRGRWLSRGHURFDHQHOFDVRGHODREVLGLDQDORVFULWHULRVGH
reconocimiento resultan menos evidentes, por lo que con las cifras presentadas 
a continuación nos referimos únicamente a las piezas fabricadas en pedernal. 
—  /DSiWLQDHVXQDDOWHUDFLyQQDWXUDOVXSHUÀFLDOGH ODV URFDVJHQHUDOPHQ-
te de color muy distinto al de una fractura reciente (Foucault y Raoult, 
 /D DSDULFLyQ GH OD SiWLQD HV SRVWHULRU D OD WDOOD LQWHQFLRQDO GHO
REMHWR/DPXHVWUDGH$NpFRQWLHQHSLH]DVFRQPD\RURPHQRU
grado de pátina. 
—  Huellas térmicas: la exposición de la roca a temperaturas elevadas puede 
RFDVLRQDUPRGLÀFDFLRQHVGHFRORU\RODDSDULFLyQGHIUDFWXUDVLQWHUQDVR
F~SXODV 3XUG\ ORTXHHQDOJXQRVFDVRVSXHGH OOHJDUDFRQVWLWXLU
un obstáculo en el estudio. Cabe señalar que las huellas térmicas iden-
WLÀFDGDV HQ HOPDWHULDO OtWLFR GH$Np LQGLFDQ ~QLFDPHQWH H[SRVLFLyQGH
la roca a temperaturas elevadas. Las huellas observadas no pueden ser 
interpretadas como una técnica intencional de alteración térmica (Inizan y 
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7L[LHUODFXDOWLHQHSRUREMHWLYRPHMRUDUODDSWLWXGGHODURFDSDUD
la talla, particularmente por retoque y presión. En la muestra de Aké se 
GHWHFWDURQSLH]DVFRQKXHOODVFDXVDGDVSRUHOIXHJR
Tomando en cuenta las dimensiones de los sectores excavados de Aké, así 
como el porcentaje tanto de cerámica como de lítica pulida, podemos considerar 
que el material lítico tallado representa una cantidad relativamente reducida. La 
FROHFFLyQLQFOX\HXQWRWDOGHSLH]DVÀJXUD\HVWiFRQVWLWXLGDEiVLFDPHQ-
te por herramientas y lascas, además de varias piezas de un tamaño inferior a 
los 5 mm, lo cual nos indica un registro exhaustivo al momento de la excavación. 
El material se encuentra en buen estado, las piezas no presentan alteraciones 
mayores ocasionadas por factores postdeposicionales susceptibles de crear pseu-
dorretoques de origen natural o accidental (como fracturas por pisadas o por 
FKRTXHHQWUHODVSLH]DV
 Estructura Obsidiana Pedernal Total
 2 9 15 24
 3 24 18 42
 13 27 28 55
 Total 60 61 121
&ODVLÀFDFLyQGHOPDWHULDO
Una breve observación del material permite la distinción de dos tipos de mate-
rias primas distintas: la obsidiana y el pedernal. La primera es de origen exógeno, 
mientras que el segundo puede ser considerado como local, aunque, como ya 
mencionamos, un estudio detallado sobre localización de yacimientos o fuentes 
potenciales en el estado de Yucatán aportaría valiosa información en cuanto al 
abastecimiento territorial de rocas silíceas. 
$Vt SXHV HO SULPHU JUXSR FODVLÀFDWRULR VH UHDOL]y GH DFXHUGR FRQ HO WLSR GH
materia prima, ya que se trata de dos materiales con características tanto físicas 
KRPRJHQHLGDGGHJUDQRWH[WXUDGXUH]DWLSRGHIUDFWXUDFRPRVLPEyOLFDVVLJQL-
ÀFDGRVRFLDOSROtWLFRRLGHROyJLFRWRWDOPHQWHGLVWLQWDV\SRUORWDQWRXWLOL]DGRV
SDUDÀQHVGLIHUHQWHV
&DGDJUXSRGHPDWHULDSULPDVHFODVLÀFyDVXYH]HQWUHVJUDQGHVFDWHJRUtDV
constituidas por: 1KHUUDPLHQWDV2Q~FOHRV\3SURGXFWRVGHRSHUDFLyQGHWDOOD
HVGHFLUWRGRWLSRGHOHYDQWDPLHQWRV\GHVHFKRÀJXUD(QHOFDVRGHODREVL-
diana, esta distinción fue sencilla, ya que la muestra se compone esencialmente de 
navajillas prismáticas; núcleos y desecho de talla están totalmente ausentes. Por su 
parte, el pedernal presenta un número elevado de herramientas, mientras que los 
núcleos y el desecho de talla representan un porcentaje mínimo. 
FIGURA 3. Lítica tallada del sitio Aké. Cantidad total de piezas incluidas en el estudio. 
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Obsidiana 
La península de Yucatán es una meseta calcárea formada por sedimentos carbo-
QDWDGRVPDULQRVSOLRFHQRVORVDÁRUDPLHQWRVGHURFDYROFiQLFDVRQSRUORWDQWR
inexistentes. Debido a que la obsidiana es un vidrio de origen ígneo extrusivo, 
toda la obsidiana presente en las Tierras Bajas del área maya fue importada 
%UDVZHOO \*ODVFRFN  (VWD URFDPDQWXYRXQD JUDQ LPSRUWDQFLD GHVGH HO
Preclásico Temprano (ca.  D& HQ GLIHUHQWHV UHJLRQHV GH0HVRDPpUL-
ca, demostrando la existencia de complejas redes de intercambio. Se consideró 
como un material muy apreciado tanto por sus características físicas (textura, 
FDOLGDGFRORUIUDFWXUDFRPRSRUHOVLJQLÀFDGRVRFLDOTXHSRGtDFRQIHULU ODSR-
VHVLyQGHFLHUWDVSLH]DVHLQFOXVRSRURWURVVLJQLÀFDGRVOLJDGRVFRQFUHHQFLDVR
ideologías fuera de nuestro alcance interpretativo. 
En cuanto al abastecimiento de obsidiana sabemos que éste no dependía úni-
FDPHQWHGHODGLVWDQFLDDODTXHVHHQFRQWUDEDQORVDÁRUDPLHQWRVRGHODIDFLOLGDG
de acceso y/o transporte. Diversas investigaciones han demostrado la manera 
en que las estrategias de adquisición y la circulación de las materias primas se 
IXHURQPRGLÀFDQGRDWUDYpVGHOWLHPSR&ODUN\/HH%ORPVWHU\*ODVFRFN
%UDVZHOO\*ODVFRFN=HLWOLQHQWUHRWURV/DSUREDEOHH[LVWHQ-
cia de ciertas restricciones en el acceso de los yacimientos, además de aspectos 
ligados con rutas establecidas por situaciones políticas, sin duda revela la com-
plejidad del sistema de redes comerciales.
FIGURA&ODVLÀFDFLyQGHWDOODGDSRUPDWHULDSULPDGHOPDWHULDOOtWLFRWDOODGR
AKÉ Obsidiana Pedernal Total
Núcleo - 2 2
Percutor - 2 2
Navajilla prismática 
entera
fragmento proximal
fragmento medial
fragmento distal
fragmento no determinado
1
11
31
5
6
-
-
-
-
-
54
Lasca 
en bruto
cortical
de adelgazamiento
4
-
-
16
5
3
28
Pieza bifacial 2 15 17
Herramienta - 5 5
Desecho de talla - 13 13
Total 60 61 121
ESPINOSA / UN SITIO ARQUEOLÓGICO EN YUCATÁN 19
En las Tierras Bajas del área maya se estableció un sistema de intercambio de 
obsidiana tanto con las Tierras Altas de Guatemala, en donde se localizan tres ya-
cimientos principales, como con el Altiplano mexicano, que cuenta con al menos 
RFKR IXHQWHV LPSRUWDQWHV LGHQWLÀFDGDVHQHO UHJLVWURDUTXHROyJLFR$SDUWLUGH
los vestigios analizados se han podido registrar 19 fuentes diferentes de obsidia-
QDHQHOiUHDPD\DVLQHPEDUJRVyORVHLVGHHOODVKDQVLGRFRQVLGHUDGDVVLJQLÀ-
cativas por su amplia distribución: El Chayal, Ixtepeque y San Martin Jilotepeque, 
ubicadas en Guatemala; así como Pachuca, Hidalgo y Ucareo, Michoacán, en el 
centro de México. De acuerdo con el estudio realizado por Braswell y Glascock 
ODPD\RUtDGHODREVLGLDQDSURYLHQHGHODVWUHVSULPHUDVIXHQWHVPHQFLR-
nadas. 
Fuentes de materia prima y abastecimiento
El origen de los yacimientos puede ser determinado mediante dos tipos de 
análisis:7TXtPLFRLGHQWLÀFDFLyQGHHOHPHQWRVWUD]D\GHFULWHULRVYLVXDOHV9D-
rios investigadores han demostrado que los análisis basados en criterios visuales 
pueden ofrecer resultados positivos, al menos para ciertas colecciones del área 
maya (Braswell et al  3DUDTXHHO DQiOLVLV VHDHIHFWLYRpVWHGHEH LQFOXLU
una serie de criterios descriptivos, como el color, presencia o ausencia de inclu-
siones, tipo de textura y tipo de cortex, además, desde luego, de contar con un 
referencial previo. 
Ahora bien, el análisis de material proveniente de cuatro sitios ubicados en el 
QRUWHGHOHVWDGRGH<XFDWiQÀJXUDDUURMyUHVXOWDGRVGHJUDQLQWHUpV6LJXLHQ-
GRHOHVWXGLRGH%UDVZHOO\*ODVFRFNHQORVVLWLRVGH$FDQFHK;FDPEy\
Dzibilchaltún, más del 95% de la obsidiana es originaria de Guatemala (de la cual 
PiVGHOSURYLHQHGH(O&KD\DOPLHQWUDVTXH ODV IXHQWHVPH[LFDQDV UHSUH-
sentan una cantidad minoritaria, entre el 1 y el 5%. El panorama es distinto en 
Izamal, en donde se registró que el 35% de la obsidiana proviene de Guatemala 
y el resto de diferentes sitios ubicados en México (27% Ucareo, 27% Pachuca, 
=DUDJR]D3DUHGyQ2UL]DED2WXPED$OSDUHFHUHO\DFLPLHQWR(O
Chayal, en Guatemala, fue el principal proveedor de obsidiana para las Tierras 
Bajas del Norte durante el período Clásico Temprano a Tardío. Por el contrario, 
el Clásico Terminal se caracteriza por el abastecimiento de fuentes originarias del 
centro de México, principalmente Ucareo y Pachuca (ibid  $VXPLHQGRTXH
la obsidiana de Aké perteneciera al Clásico Tardío/Terminal (600/700-1000/1200 
G&SRGUtDPRVHVSHUDUUHVXOWDGRVVLPLODUHVDDTXHOORVREWHQLGRVHQ,]DPDOHV
decir, un abastecimiento de fuentes principalmente ubicadas en México. 
7 Estudios de otra naturaleza, como la petrografía, no han aportado resultados satisfactorios: “los 
análisis microscópicos de la obsidiana en sección delgada por lo general no son útiles para determi-
nar la procedencia debido a que las obsidianas de alta calidad normalmente usadas por los pueblos 
DQWLJXRVSDUDHODERUDUKHUUDPLHQWDVQRFRQWLHQHQVXÀFLHQWHVDQRPDOtDVHVWUXFWXUDOHVRLQFOXVLRQHV
FULVWDOLQDVTXHSHUPLWDQVXLGHQWLÀFDFLyQµ&REHDQ
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La obsidiana de Aké
De manera tentativa y en espera de un análisis más detallado, la obsidiana de Aké 
VHFODVLÀFyGHDFXHUGRDVXFRORUWH[WXUD\KRPRJHQHLGDGHQQHJURQ JULV
DKXPDGRQ JULVWUDQVO~FLGRQ JULVYHWHDGRQ \YHUGHQ 'HQ-
tro de la categoría gris translúcido, 7 piezas destacan por su aspecto cristalino y 
homogéneo, además de una total ausencia de inclusiones, por lo que se les con-
sidera de calidad superior para la talla. Las piezas de color verde, generalmente 
atribuidas a fuentes originarias de la sierra de Pachuca, provienen casi todas de 
ODHVWUXFWXUDQ H[FHSWXDQGRXQHMHPSODUGHODHVWUXFWXUD
El 90% de las piezas en obsidiana son navajillas prismáticas. La casi total au-
sencia de algún tipo de nódulo, núcleo o lasca de preparación de núcleo en 
esta roca alóctona indica que las navajas prismáticas no fueron manufacturadas 
localmente, sino que fueron importadas en su forma acabada.8 Sin embargo, 
no podemos descartar la posibilidad de que al menos la producción de ciertas 
SLH]DV SRUHMHPSORELIDFLDOHVKD\DVLGRRUJDQL]DGDSRU ORVKDELWDQWHVGH$Np
HQ DOJ~Q VHFWRU GHWHUPLQDGR GHO VLWLR SRVLEOHPHQWH HQ HO iUHD KDELWDFLRQDO
Las navajas se encuentran todas en estado de fragmento, exceptuando una, pro-
YHQLHQWHGH ODHVWUXFWXUD $,/DSLH]DHVGHFRORUYHUGH\SUHVHQWDXQD
fractura en el extremo distal, no se observaron huellas de uso a simple vista. 
El 57% de los fragmentos corresponden a la parte media de la navaja, seguidos 
SRUORVIUDJPHQWRVSUR[LPDOHV\ÀQDOPHQWHORVGLVWDOHVTXHUHSUHVHQWDQHO
ÀJXUD(ODOWRtQGLFHGHORVIUDJPHQWRVPHGLDOHVSXHGHGHEHUVHVLPSOHPHQWH
a que una navaja promedio de 12 cm de largo aproximadamente puede dividirse 
en 4 fragmentos de 3 cm, multiplicando así el numero de piezas mediales por 
QDYDMD(VWRQRVLJQLÀFDUtDXQDXWLOL]DFLyQSUHIHUHQWHGH ODVSDUWHV LQWHUPHGLDV
GH ODVQDYDMDVSRU ORTXHHVWHGDWRSXHGHSDUHFHUSRFRVLJQLÀFDWLYR WRPDQGR
en cuenta la cantidad reducida de piezas estudiadas. 
Las herramientas
Las navajillas prismáticas sirvieron de soporte para la elaboración de diferentes 
tipos de herramientas. Los extremos tanto distal como proximal de las navajillas 
VHXWLOL]DURQGHPDQHUDLQGLIHUHQFLDGDSDUDIDEULFDUSHTXHxRVUDVSDGRUHVÀJXUD

Navajillas con uso lateral 
Las piezas con huellas de uso presentan un retoque cuidadoso a lo largo de uno 
de sus bordes, en otros casos las huellas indican utilización intensa en ambos 
8 Se obtuvieron resultados similares en el análisis de la obsidiana proveniente de Acanceh (Quintal 
\%DUUDOHV
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ERUGHVÀJXUD6HGHWHFWDURQSLH]DVFRQKXHOODVGHXWLOL]DFLyQQRREVWDQ-
te, es muy probable que una cantidad mayor de piezas presente microhuellas, 
difícilmente detectadas a simple vista. 
FIGURA 5. Tipos de fragmento de las navajas prismáticas.
FIGURA 6. Raspadores en obsidiana. a1DYDMDSULVPiWLFDFRQUHWRTXHHQH[WUHPRSUR[LPDO
raspador cóncavo, Estructura 2; bQDYDMDSULVPiWLFDFRQUHWRTXHÀQRHQH[WUHPRGLVWDO
(VWUXFWXUDGLEXMRV0$(VSLQRVD
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Bifaciales. 
Se reconocieron dos piezas de talla bifacial en obsidiana. El ejemplar prove-
niente de la Estructura 13 corresponde al fragmento de una punta de proyectil 
que presenta fracturas en el extremo proximal y en la parte apical. Los bordes 
muestran huellas de uso, probablemente posteriores a su fractura. El segundo 
ejemplar corresponde a un raspador, en él se observan dos muescas y retoque 
HQORVERUGHVIRUPDQGRiQJXORVDEUXSWRVÀJXUD
Materias primas regionales: antecedentes geológicos 
Desde el Jurásico Tardío, la península de Yucatán ha sido cubierta por un espe-
VRU FRQVLGHUDEOH GH FDUERQDWRV GRORPLWDFDOL]D \ HYDSRULWDV \HVRDQKLGULWD
/DV IRUPDFLRQHVPiV UHFLHQWHV &XDWHUQDULR DÁRUDQKDFLD ODV ]RQDV FRVWHUDV \
corresponden a depósitos calcáreos expuestos después de una ligera emersión 
GH ODSHQtQVXOD *DUFtD*LO\*UDQLHO&DVWUR/DHVWUXFWXUDJHROyJLFD\HO
FIGURA 7. Navajillas en obsidiana con retoque lateral. a1DYDMLOODSUR[LPDO(VWUXFWXUD
bQDYDMLOODPHGLDOFRQKXHOODVGHXVRLQWHQVRQRWDUORViQJXORVGHORVERUGHV(VWUXFWXUD
FQDYDMLOODPHGLDOFRORUYHUGHFRQKXHOODVGHXWLOL]DFLyQLQWHQVDHQDPEDVFDUDV(VWUXFWXUD
d QDYDMLOODFDVLFRPSOHWDHOH[WUHPRGLVWDOSUHVHQWDXQPLFURUUHWRTXHÀQRHOUHWRTXH
en el borde lateral derecho forma un ángulo abrupto; eH[WUHPRGLVWDOGHQDYDMLOODFRQKXHOODVGH
XWLOL]DFLyQODWHUDO(VWUXFWXUDGLEXMRV0$(VSLQRVD
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morfodinamismo de la península han dado lugar a una morfología kárstica de 
mesetas con colinas y microvalles, valles kársticos de disolución (poljesDVtFRPR
PLOHVGHGROLQDVGHGLPHQVLRQHVGLVWLQWDV/XJR'HLJXDOPRGRGHELGRD
la estructura calcárea, el estado de Yucatán carece de un sistema hidrológico su-
SHUÀFLDO/DJHRORJtDVHFDUDFWHUL]DSRUVXHORVVRPHURVFPDSUR[LPDGDPHQ-
WH \ VH FRPSRQHSULQFLSDOPHQWH GH FDOL]DV IRUPDQGRXQDGXUD FDSD FDOFiUHD
conocida localmente como laja o cháaltun, mientras que las calizas blandas son 
llamadas sascab´URFDEODQFDµ/DFDSDGHFDOL]DVEODQGDVRsascab corresponde 
a rocas sin consolidar cuyo espesor puede variar de algunos centímetros a va-
ULRVPHWURV(OSULQFLSDO UDVJRÀVLRJUiÀFRHQ ODHQWLGDGHVWi UHSUHVHQWDGRSRU
la sierrita de Ticul, relieve resultante de múltiples fallas. Su longitud aproximada 
es de 110 km y está orientada NW-SE con una elevación máxima de 275 m-snm 
ÀJXUD/DVLHUULWDGH7LFXOSUHVHQWDODVURFDVPiVDQWLJXDVFRUUHVSRQGLHQWHV
DO 3DOHRFHQR(RFHQR 0D \ VHJ~Q ORVHVWXGLRVJHROyJLFRV pVWDV VHHQ-
FXHQWUDQGRORPLWL]DGDVVLOLFLÀFDGDVRUHFULVWDOL]DGDV*DUFtD*LO\*UDQLHO&DVWUR

Pedernal
El pedernal es una roca de origen sedimentario con alto porcentaje de sílice. En 
<XFDWiQIRUPDFLRQHVGHFDOL]DVFRQGLYHUVRVJUDGRVGHVLOLFLÀFDFLyQIXQFLRQDURQ
como yacimientos para la extracción de pedernal durante la época Prehispánica. 
Por las características arriba mencionadas, la sierrita de Ticul representa una 
zona privilegiada para el estudio de fuentes de materias primas minerales, pues 
contiene formaciones de calizas micro y macrocristalinas, compactas, de color 
amarillo a blanco. De igual forma, en el norte del estado, se ha reportado la 
presencia de cuarzo y rocas cristalinas con alto contenido de sílice. La sierra de 
Ticul y la zona norte del estado, cerca de Chicxulub, son ejemplos de fuentes 
potenciales de rocas silíceas, probablemente utilizadas para la fabricación de 
herramientas. Un estudio con enfoque geológico aportaría elementos necesarios 
para la determinación de las fuentes utilizadas.
FIGURA%LIDFLDOHVHQREVLGLDQDDIUDJPHQWRGHSXQWDGHSUR\HFWLOHVWUXFWXUD
ESLH]DELIDFLDOFRQPXHVFDVHVWUXFWXUDGLEXMRV0$(VSLQRVD
24 ESTUDIOS DE CULTURA MAYA XLI
El pedernal de Aké
Debido a las huellas ocasionadas por la acción térmica y por la pátina, el mate-
ULDO QRSXGR VHU FODUDPHQWH FODVLÀFDGRGH DFXHUGR FRQ ORVGLIHUHQWHV WLSRVGH
pedernal. El material se distingue esencialmente por un pedernal de color gris, 
EODQFRR FDOFHGRQLD FDIp GH JUDQRÀQR \ KRPRJpQHR \ SUREDEOHPHQWH FDOL]D
VLOLFLÀFDGD(OSHGHUQDOJULVLQFOX\HGLIHUHQWHVWRQDOLGDGHV\WH[WXUDVTXHSRUODV
UD]RQHVPHQFLRQDGDVVHGLÀFXOWDFODVLÀFDU
Las herramientas 
De manera general, la muestra obtenida de las tres estructuras indica que el pe-
dernal era utilizado mayoritariamente en la fabricación de piezas bifaciales. La pre-
sencia de algunas piezas diagnósticas (lascas de adelgazamiento, lascas con presen-
cia de cortex\GHVHFKRGHWDOODFRQÀUPDODVDFWLYLGDGHVGHWDOODin situ. La colección 
GHOD(VWUXFWXUDLQFOX\HXQQXPHURUHGXFLGRGHSLH]DVQ SHURFXHQWDFRQ
el porcentaje más alto de herramientas, de las cuales 5 corresponden a puntas de 
SUR\HFWLO ÀJXUD /RV WLSRVGHSXQWDVGHSUR\HFWLO GH OD(VWUXFWXUDGLÀHUHQ
tanto morfológicamente como por la técnica de manufactura; además, las materias 
primas empleadas son igualmente distintas. 
FIGURA 9. Bifaciales en pedernal. a3LH]DELIDFLDOFRQPXHVFDVSUHVHQWDKXHOODVWpUPLFDV(VWUXFWXUD
2; bSLH]DELIDFLDOFRQUHWRTXHLQYDVLYR(VWUXFWXUDGLEXMRV0$(VSLQRVD
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Se encontró un ejemplar de núcleo agotado, y en él se observó que el último 
QHJDWLYRH[WUDtGRFRUUHVSRQGHDXQDODVFDGHFPGHODUJR6HLGHQWLÀFDURQ
SHUFXWRUHVHOSULPHURSHUWHQHFHDXQURGDGRSHTXHxRFPSUHVHQWDOXVWUH
y piqueteo en los bordes; el segundo es un fragmento de mano de metate, apa-
rentemente reciclado para ser reutilizado como percutor. 
Técnicas de talla
/DLGHQWLÀFDFLyQGHODVGLVWLQWDVWpFQLFDVGHWDOODKDVLGRSRVLEOHJUDFLDVDOUHFR-
nocimiento de los estigmas que caracterizan cada una de las técnicas practicadas 
en la talla de instrumentos líticos. Desde mediados de siglo pasado (Bordes, 
&UDEWUHH\VREUHWRGRDSDUWLUGHODxR %RXUJXLJQRQ
&ODUN3HOHJULQ7L[LHUHQWUHRWURVDUTXHyORJRVH[SHUWRVHQ
ODWDOODH[SHULPHQWDOGHSLHGUDHVWDEOHFLHURQ ODVEDVHVSDUD OD LGHQWLÀFDFLyQGH
los estigmas que caracterizan el empleo de cada técnica. Dichas prácticas experi-
PHQWDOHVWLHQHQSRUREMHWLYRH[SORUDUORVOtPLWHV\ORVFULWHULRVGHLGHQWLÀFDFLyQ
GHGLIHUHQWHV WpFQLFDV FRQHOÀQGH IDFLOLWDU HO UHFRQRFLPLHQWRGHOPDWHULDO DU-
queológico. Cabe aclarar que, si bien los estigmas y las características morfológi-
FDVGHORVSURGXFWRVSXHGHQVHULGHQWLÀFDGRVGHPDQHUDJOREDOHQRFDVLRQHVHO
reconocimiento no puede ser del todo certero. Esto se debe a que la presencia 
o ausencia de estigmas no es absoluta, las mismas varían en función de diferen-
tes aspectos como el tipo de roca, la fuerza aplicada al momento de extraer el 
producto, el tipo de percutor utilizado, la orientación de la percusión, etc. Por 
esta razón, la determinación de una técnica en particular debe ser ponderada y 
analizada detalladamente, aportando los elementos pertinentes que fundamen-
WHQHOUHFRQRFLPLHQWRGHODVWpFQLFDV
(QHVWHWUDEDMRVHDERUGDQ~QLFDPHQWHODVWpFQLFDVLGHQWLÀFDGDVHQHOPDWH-
ULDOGH$NpODSHUFXVLyQGLUHFWDFRQSHUFXWRUPLQHUDOSLHGUDGXUDREODQGDOD
SHUFXVLyQGLUHFWDFRQSHUFXWRURUJiQLFRPDGHUDRDVWDGHYHQDGR\ODSUHVLyQ
13HUFXVLyQGLUHFWD
a) &RQSHUFXWRU GXUR /RV FULWHULRV GLDJQyVWLFRV FRP~QPHQWH LGHQWLÀFDGRV
son los siguientes:
Un talón espeso.
Cono de percusión marcado.
Ondulaciones claramente visibles.
Un bulbo bien marcado o prominente.
Ausencia de labio.
 &RQIUHFXHQFLDVHREVHUYDQÀVXUDVFLUFXODUHVHQHOH[WUHPRSUR[LPDOFRQ-
FHQWUDGDVHQXQDVXSHUÀFLHUHGXFLGD\URGHDQGRHOSXQWRGHFRQWDFWR
Mediante este tipo de percusión se obtienen lascas relativamente espesas con 
XQSHUÀOUHFWLOtQHRRPX\OHYHPHQWHDUTXHDGR
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b)&RQSHUFXWRUEODQGRPDGHUDKXHVRRDVWDGHYHQDGR/RVFULWHULRVGLDJ-
QyVWLFRVFRP~QPHQWHLGHQWLÀFDGRVVRQORVVLJXLHQWHV
Talón delgado, liso o irregular.
Punto de impacto ausente.
%XOERGLIXVR\SRFDVÀVXUDV
Labio frecuente.
Mediante este tipo de percusión se obtienen lascas relativamente delgadas, 
DODUJDGDV\GHSHUÀODUTXHDGR
23UHVLyQ
También utilizada para el retoque de herramientas, la presión aquí descrita hace 
mención a la técnica por medio de la cual se obtienen productos laminares. 
Existen diferentes modalidades en la practica de esta técnica, por ejemplo, la 
talla por presión posicionando el núcleo en la mano y utilizando un punzón de 
asta de venado, o mediante una muletilla de madera utilizada con el hombro o 
bien la muletilla abdominal con la que se ejerce presión con todo el peso cor-
poral. Esta última modalidad puede ser practicada de pie o sentado, sujetando 
el núcleo con los pies.9/RVFULWHULRVGLDJQyVWLFRVLGHQWLÀFDGRVHQORVSURGXFWRV
obtenidos por presión son los siguientes:
Bordes rectilíneos y paralelos.
Productos estrechos y delgados.
La presión, practicada en Mesoamérica por lo menos desde el quinto milenio 
D&'DUUDVHVXQDWpFQLFDGHJUDQSURGXFWLYLGDG\DTXHSHUPLWHODRE-
tención de soportes estandarizados explotando al máximo la materia prima. La 
WHFQRORJtD TXH LPSOLFD OD HODERUDFLyQGH QDYDMLOODV SULVPiWLFDV HV VRÀVWLFDGD \
requiere el empleo de conocimientos precisos y especializados. 
Conclusiones
(O SUHVHQWH HVWXGLR LQGLFD TXH QR KD\ HYLGHQFLD VXÀFLHQWH VREUH OD SURGXFFLyQ
local de las navajillas prismáticas; la ausencia de desecho de talla, núcleos y lascas 
con corteza indica que los productos en obsidiana fueron introducidos a Aké en su 
forma ya acabada. Las piezas revelan que la industria en obsidiana se encontraba 
normalizada; las navajillas prismáticas muestran variaciones mínimas, además 
de que los conocimientos requeridos para su fabricación no estaban al alcance de 
cualquier individuo. El pedernal, de manera contraria a la obsidiana, es una roca 
9/DVLQYHVWLJDFLRQHVOOHYDGDVDFDERSRU-&ODUNSXVLHURQGHPDQLÀHVWRODXWLOL]DFLyQ
de esta técnica por los mexicas. 
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 localmente accesible y, por lo tanto, explotada de manera distinta. El estado técni-
co de las piezas en pedernal (núcleo, preforma, lasca en bruto, lasca de adelgaza-
PLHQWRDXQTXHSUHVHQWHVHQPX\EDMDVSURSRUFLRQHVVRQLQGLFDGRUHVGHIDEULFD-
ción de herramientas in situ, de las cuales encontramos un alto índice en bifaciales. 
Los resultados obtenidos en este estudio muestran ciertas tendencias en 
cuanto a la utilización del pedernal y de la obsidiana, así como el lugar que tu-
vieron las actividades de talla en Aké. De manera general, existe poca evidencia 
sobre la producción local de herramientas líticas en pedernal. En cuanto a las 
SRVLEOHV iUHDVGH DFWLYLGDGHVGH WDOOD H[FDYDFLRQHV IXWXUDV D\XGDUtDQ DGHÀQLU
espacios, posiblemente dentro del área habitacional. 
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